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 Mis queridos amigos de tantos años: 
Perdonar el título de mi carta, escrito 
en Alfabeto Morse. No quiero que 
creáis que es una forma de presumir, 
ya que aunque lo practiqué hace 
muchos años por necesidades de mis 
servicios, ahora solo se puntear el 
SOS, que como sabéis, es la señal 
internacional de peligro.

---Entonces, querido amigo Sebas-
tián, dinos el  motivo de escribir el 
título de tu artículo en Morse, me 
dice uno de mis muchos amigos de 
San Sebastián de Ballesteros.

Bueno, digamos, que viendo desde 
Fuentes de Andalucía (Sevilla) cómo 
va el “seny” catalán, he preferido no 
mencionar “la soga en la casa del 
ahorcado”, así que el que quiera leer 
el título, tendrá que sacarlo por 
Morse, pero el título es lo de menos.

Desde la perspectiva que da la 
distancia, y con mis 25 años de convi-
vencia con vosotros, quiero dar un 
consejo, aunque quien deberían 
recibirlo serían esos políticos, que se 
han olvidado que están pagados por 

todos los catalanes, para luchar por 
ellos, y no por sus gustos y caprichos.

Los políticos tendrían que tener muy 
en cuenta, aquella frase de San Juan 
de la Cruz sobre aplicar la justicia: 
“Bienaventurado el que, dejando 
aparte su gusto e inclinación, mira 
las cosas en razón y justicia para 
hacerlas”. 

Hay naciones que se han perdido por 
fallar en esta forma de imponer el 
orden. Podríamos poner de mal 
ejemplo las dos Coreas. Hasta 
Sancho Panza estuvo a punto de 
ganarse un buen castigo, cuando le 
dijo a los bandoleros; “He visto que 
la justicia es tan buena, que se ha de 
usar hasta entre los mismos ladro-
nes”.

Por último, un profesor   de “Intro-
ducción al Derecho, pregunto a los 
alumnos ¿Para qué sirven las leyes?. 
Cada cual contestaba sin dar con la 
respuesta, hasta que una chica 
contesto:

** Para que se haga justicia.

**Muy bien, no está mal que respon-
dan a esta pregunta. Pero ¿si hago 
una injusticia, estarían dispuestos a 
actuar?.

--Todos los estudiantes callaron, ya 
que no querían indisponerse con el 
profesor.

Así que el profesor término su clase 
diciendo:
--¿Para qué queremos leyes y reglas, 
si no tenemos la voluntad necesaria 
para practicarlas?. Cada uno de 
ustedes tiene la obligación de hablar 
cuando es testigo de una injusticia. 
No vuelvan a estar en silencio. 
Aprendan: Cuando no defendemos 
nuestros derechos, se pierde la digni-
dad y la dignidad no puede ser nego-
ciada.
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